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ORDENAMIENTO DEL ESPACIO URBANO E HIGIENE PÚBLICA: 
SAN SALVADOR DE JUJUY A COMIENZOS DEL SIGLO XX

Mirta Fleitas *

Resumen Este estudio histórico describe el desarrollo de San Salvador de Jujuy durante las cuatro primeras 
décadas del siglo X X y  la influencia de la Higiene Pública en su ordenamiento. El crecimiento de las 
agroindustrias, la decadencia de la economía altoperuana y  el arribo del ferrocarril contribuyeron a 
cambiar la fisonomía de la capital provincial y  la vida de sus habitantes. La edificación colonial cedió 
lugar a construcciones más compactas, y  la tecnología urbana se incorporó a una población que 
crecía velozmente. Ante nuevos problemas, los poderes públicos y  las organizaciones sociales adopta
ron referencias que marcaban los límites de la inclusión de las gentes y  de lugares en la vida urbana. 
Las fuentes del estudio fueron tomadas de discursos oficiales, leyes, ordenanzas municipales, expedien
tes de la Gobernación, descripciones y  noticias de diarios de San Salvador de Jujuy de la época .

Abstract This historical study describes the urban's development o f  San Salvador de Jujuy during the firs t four
decades o f  the 20th Century, and the influence ofpublic hygiene on its own organization.
The growth in agribusiness, the decline o f  Alto Peru's economy and the arrival o f  the railway contributed 
to change the appearance o f  the provincial capital and inhabitant 's life. The colonial architecture 
brought more compact constructions and urban's technology added to a population which was 
increasing very fast.
Considering the new problems, the government, and social organizations adopted references wich 
used to mark the limits o f  the people's inclusion and the urban's life spaces.
The sources o f  this investigation were taken from  official speeches, laws, municipal ordinances, 
distribution organization o f  urban's space and public hygiene's files  at the beginnings o f  20th Century.

INTRODUCCIÓN

“Caen aún g ru esa s g o ta s  desde los aleros, 
salpicando las desparejas lajas de las aceras en aquella 
mañana calurosa de estío. (...) Parado y  afirmado el 
hombro en el marco macizo de algarrobo, don Manolo 
recréase de contemplar la Calle Real de largos cuadros 
simétricos a la española, cuyas casas enjalbegadas y  
de una so la  p la n ta  m uestran  la m ism a idea  
arquitectónica que parece haber levantado a todas. 
Las ventanas y  balcones florecen en un ramillete de 
claveles y  geranios. Las aceras altas y  desparejas, son 
una invitación al tropiezo y  la caída. E l empedrado, de 
construcción disforme, disimula apenas el barrial que 
lo cubre

Así com ienza describiendo un escritor local las 
andanzas de un personaje en el Jujuy de mediados del s. 
XIX1. Las mismas palabras podría haberlas usado 50 
años después. San Salvador de Jujuy, a comienzos del s.
XX, parecía más una aldea colonial donde todavía podían 
notarse las marcas de las distribuciones de la tierra que

había m andado rea lizar A rgafiaraz en la tercera 
fundación, 300 años antes. Pero esta situación no duraría 
mucho más.Ubicada entre los cursos de los ríos Grande 
y Xibi-Xibi (Chico), en medio de un paisaje deslumbrante 
de montañas y bosques, la zona urbana de San Salvador 
contaba con unas pocas manzanas como casco céntrico, 
rodeado de quintas y fincas ocultas detrás de paredones, 
por encima de los cuales asomaban árboles de paltas y 
chirimoyas. Todas las casas eran de adobe, de un solo 
piso, con techos de tejas o de paja y puerta de acceso en 
el medio de la fachada. Daban a la calle, alguna cubierta 
de empedrado desparejo con pendiente central a manera 
de canal para escurrir el agua, provistas de veredas 
angostas. Las orillas de los ríos no tenían protecciones, 
por lo que las calles y las casas terminaban en.sus bordes. 
Las esquinas eran ochavas sostenidas por palos de 
algarrobo o de quebracho con puertas de igual material. 
Esta uniformidad era quebrada por las torres de la Iglesia 
Matriz, la de San Francisco y la de Santa Bárbara.2
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Hacia fines del s. XIX, las reglamentaciones urbanas 
ya m ostraban una tendencia  a o rdenar elem entos 
territoriales de acuerdo a concepciones higienistas. La 
intención era prevenir y neutralizar posibles focos de 
peligro para los residentes y darles un lugar donde 
pudieran ser controlados. Puesto que se consideraba a 
las cond ic io n es am b ien ta les  com o causa les de 
enfermedades -y  dado que por ambiente no sólo se 
entendían los elementos naturales sino tam bién las 
transformaciones introducidas por la vida social- se 
volvió im portan te  in te rv en ir sobre los elem entos 
naturales, sobre las costumbres y los hábitos de los 
ciudadanos, para dominarlos y encausarlos.

Este espíritu impregnaba las palabras del gobernador 
Sergio Alvarado cuando, en 1901, aseguraba que había 
mucho por hacer: “El estado sanitario de la provincia 
es verdaderamente desconsolador, especialmente en la 
Capital. (...) Resolver el problema de la dotación de 
agua potable es casi resolver el de su prosperidad, 
porque ambas han llegado a identificarse. (...) E l 
mercado actual está abandonado por el estado de ruina 
y  de fa lta  absoluta de higiene en que se encuentra, lo 
que da lugar a que tenga  que p e rm itirse  el 
establecimiento de artículos de consumo en toda la 
ciudad, en co n d ic io n es  las m ás inadecu a d a s y  
desventajosas para la salud pública y  perjudiciales para  
la renta. (...) La clausura del cementerio se impone como 
una de las necesidades urgentemente sentidas, tanto 
por su mala situación cercana al centro de la ciudad, 
cuanto porque no puede ya  contener mayor número de 
cadáveres. ”3

En 1900 llegó el alumbrado público; mientras que 
dentro de los domicilios persistía la lámpara a querosén; 
en las afueras, la lumbre siguió siendo la de la candela de 
sebo, fuera y dentro de las casas. Por la época, San 
Salvador de Jujuy contaba con poco más de 5.000 
habitantes, a los cuales les proporcionaban lo necesario 
para vivir una gama de proveedores que -a caballo, en 
muías o en carros- vendían artículos y alimentos en las 
calles durante el día. Estas actividades aportaban algarabía 
y novedades a la vida de las fam ilias organizadas 
alrededor del patio interior.

Fue la llegada del ferrocarril en 1903 y la incorporación 
creciente de tecnología urbana lo que colaboró con ell 
aumento de la población y al cambio de la fisonomía de la 
ciudad. Hacia 1904, la actividad comercial ya se mostraba 
bastante rica y variada. Existían trabajadores de treinta y 
siete grem ios distintos, veintiocho alm acenes, tres 
boticas, tres bancos, dos casas de fotografías, cuatro 
hoteles y tres imprentas; existían fábricas de ladrillos, de 
jabón, de sellos de goma, de fideos, de licores, de soda, 
de refrescos y hasta una fundición. El panoram a se 
completaba con el aporte profesional de diecinueve 
abogados y nueve procuradores, siete médicos, cinco 
ingenieros y ocho agrim ensores.4 Los extranjeros 
constituían la cuarta parte de la población y jugaban un 
papel muy importante en el gremio de la construcción, 
notable en el aspecto italianizante que fueron tomando

los edificios de la ciudad.
La provisión de aguas era un tema de primer orden. 

Había un recorrido de acequias donde se obtenía líquido 
para los animales y para usos varios; el agua de vertientes, 
de fácil contaminación, se usaba para baños, lavados de 
ropas y hasta para la comida, m ientras el agua de 
manantiales, de excelente calidad para la bebida, era traída 
por aguateros en sus carros hasta los domicilios. En 1902 
comenzó la dotación de aguas corrientes5; en 1904 estaba 
construida la galería filtrante en el río Reyes (cercano a la 
Capital) y se comenzó a instalar las cañerías para la 
provisión dom iciliaria. Las cloacas com enzaron a 
instalarse en 1918.

Pero así como se concretaba lentamente la realización 
de las obras públicas, el m antenim iento de las ya 
realizadas fue inconstante, con repercusión sobre la vida 
y los hábitos de la población. El acceso al agua potable 
fue un reclamo que apareció en los diarios y en los 
pedidos documentados ante las autoridades, refiriéndose 
no sólo a la provisión sino también a la calidad del 
producto. En el verano de 1935, así se expresaba la 
situación en la ciudad capital: “Con toda la excelente 
voluntad del personal que administra este servicio, la 
ciudad en la parte norte carece de agua, y  tanto en la 
sur y  norte, la que se consume no ofrece las garantías 
de pureza necesarias. En estos últimos días, como ocurre 
periódicamente, todo el agua viene sin filtrar, peor aún 
que las de los arroyos, en los que al menos corre 
crista lina ; la que estam os bebiendo nosotros es 
calcárea, lechosa y  de sabor nada agradable (...) E l 
mal parece que radica en el canal transportador de 
agua a la ciudad, el cual requiere mayor cauce y  
consiguientes construcciones que, por lo valiosas, se 
eluden  ( . . . ) ”e Sin duda fueron las enferm edades 
infecciosas gastrointestinales las evidencias irrefutables 
de estos déficits.7
En 1909 la Municipalidad edificó la usina que dio luz 
eléctrica a todas las calles, y hacia 1920 se proveyó de 
energía a las casas durante las 24 horas. Esta disposición 
de servicios públicos provocó el aumento de la duración 
de las jom adas y permitieron el reacomodamiento de las 
habitaciones. El aljibe y el aguatero desaparecieron de 
las entradas y patios de las residencias del centro de la 
ciudad y el baño, antes ubicado al final del patio -al igual 
que la tina para aseo corporal- se incorporó a la casa. Las 
acequias, donde se arrojaban las aguas de lavado e 
higiene, sólo persistieron en los barrios periféricos.8 El 
aumento de los impuestos determinó la división de las 
casas y el subalquiler de cuartos, generando un problema 
social en las zonas más densamente pobladas de San 
Salvador. En 1894 y en 1926 se levantaron los puentes 
sobre los ríos G rande (al norte) y Chico (al sur), 
expandiéndose la ciudad fuera de sus límites originales 
y facilitando la interconexión con otras poblaciones. Las 
o rd en an zas e d ilic ia s  de com ienzos de sig lo  
reglamentaron el trazado de calles amplias, de lugares y 
características específicas para la higiene de mercados, 
el matadero y las fuentes productivas. El centro se
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compactó, y lo que en 1915 era un caserío, una tímida 
expansión a lo largo de la ruta que se dirigía al sudeste - 
los asentamientos populares de Castañeda, Cuyaya y 
Villa Gorriti- en 1935 se integró definitivamente al ejido 
urbano. De igual forma, al norte del río Grande crecerían 
Villa San Martín y Villa Belgrano, pero con diferente 
pertenencia social de los residentes. La población de 
San Salvador no cesó de aumentar: en 1914 tenía 7.665 
habitantes y en 1930, tan sólo 15 años después, se había 
duplicado.

En el s. XX se realizaron importantes edificios y obras 
de urbanización que aún persisten. En 1903 estuvo lista 
la estación de trenes, el Teatro Mitre se abrió en 1901, la 
Biblioteca Popular en 1904, la Escuela Normal en 1914, 
mientras que el Hospital San Roque, fundado en la 
segunda mitad del siglo anterior, comenzó a ampliarse en 
la m anzana que hoy ocupa. La Casa de Gobierno, 
excelente muestra de arquitectura académica y “una de 
las más bellas del país”9, comenzó a construirse en 1914 
y fue terminada en 1927. Durante el gobierno de Benjamín 
Víllafañe, en el transcurso de los años 20, el centro de la 
ciudad se asfaltó, se hicieron cloacas, se levantaron los 
retenes del río Chico, la cárcel de San Pedrito, la casa de 
aislamiento para los enfermos de pulmón, los Bancos 
Nación e Hipotecario, el Colegio Nacional y los Baños 
Públicos de la calle Lamadrid. A fines de la tercera década, 
Lola Mora, Secretaria de Plazas y Parques, diseñó el 
Parque San Martín en un sector de los terrenos ocupados 
anualmente por la Feria de la Tablada.

Este dinamismo se traslucía en la vía pública. En 1902 
se fijaron las primeras normas de circulación por las calles, 
pues hasta ese momento eran dejadas a la iniciativa libre 
de los transeúntes. Las casas de las familias prominentes 
daban nombre a los lugares donde se iba: la gente no se 
trasladaba a la calle tal o cual, sino a lo de Alvarado, a lo 
de Berthés o Zenarruza.10 Esta característica se perdió y 
las calles tomaron su nombre con la aparición del 
transporte automotor y la diversificación comercial. En 
1910 circuló el primer automóvil11; el transporte urbano 
se intensificó y el tradicional mateo tuvo que competir 
con el colectivo en el traslado de personas. La aparición 
del biógrafo puso una nota de regocijo que permitió 
“escapar al tedio (...) dentro de las largas noches de 
Jujuy de la época” (1907)12.

Pero las preocupaciones por el desorden edificio 
persistieron en referencia a los barrios populosos del 
sur de San Salvador hasta bien entrada la década de 
1930. “ Como es público y  notorio, en la banda del Río 
Chico se están levantando a pasos agigantados nuevas 
poblaciones que vienen a sumarse a la ciudad capital 
y  crea un importante emporio de progreso edilicio. Pero 
hay un serio inconveniente en las construcciones de 
las viviendas que ya  forman cadena en las distintas 
v illa s  denom inadas Villa G orriti, San P edrito , 
Castañeda y  Cuyaya, puesto que ellas son construidas 
sin tener ninguna línea ni nivel adecuado, que da 
aspecto de formación de pueblos modernos y  bien 
organizados. Referente a lo que comentamos se dejan

ver las casas construidas unas fuera, otras dentro del 
camino carretero y  algunas en form a completamente 
torcidas (...) Es triste ver que estas viviendas están 
colocadas en esta forma si se tiene en cuenta que las 
mayoría son casas de obreros que han costado “un ojo 
de la cara ” para comprar un pequeño lote y  levantar 
su hogar, para  que mañana o pasado tengan que 
desatar la vivienda a fin  de ponerse a tono con la línea 
recta que con toda seguridad ha de exigirse (...) ”13

En cuanto a las distracciones en público, transcurrían 
en el Teatro Mitre, en las escuelas, en el Club Social. 
Había oportunidad de encontrarse al aire libre todos los 
jueves y sábados en la plaza Belgrano -frente a la Iglesia 
Matriz- en los conciertos de música de la banda del 
Ejército14, en la arboleda o en el lago del Paseo Roca, en 
las fiestas de las conmemoraciones patrias y religiosas, 
en la peatonal céntrica inaugurada en 1931, en la 
celebración del día del estudiante, en el carnaval y en la 
Feria de La Tablada.

Esta última llegó a adquirir gran importancia. Desde 
mediados del siglo anterior, para Pascuas, todos los años 
se celebraba la Feria que -a  la manera de las de Andalucía 
y Aragón- “son 7 días de jolgorio que se elevan a 15 
g en era lm en te”.15 Era la oportunidad para realizar 
transacciones comerciales de ganado mular y caballar 
necesarios para la explotación minera y el trabajo en 
plantaciones en las áreas andina, chaqueña y sur de 
Brasil. Constituía, además, un acontecimiento social 
donde también se intercambiaban productos de las tierras 
altas y bajas de la región, permitiendo crear y afianzar 
lazos de amistad, de parentesco y de vecindad. Mientras 
duraba, había carreras de caballos y muías, domas, 
payadores, bailes, taba, cartas y entregas de premios. Se 
instalaban “carpas” donde se expendían comidas y 
bebidas alcohólicas, con la cuota fatal de peleas, 
accidentes y muertes. Pero la presencia del ferrocarril, la 
decadencia de la industria  m inera de Potosí y el 
monopolio de las exposiciones y transacciones de 
ganado por parte de la Sociedad Rural de Jujuy, además 
de sequías y plagas desvastadoras, provocaron el lento 
ocaso de la feria luego de 1905, hasta que desapareció 
en los comienzos de 1930.

En realidad, la rápida urbanización exigía una serie de 
medidas que debían ser acatadas colectivamente para 
crear un orden, allí donde antes se aceptaba sin titubeos 
la expansión personal. El encontrar códigos que sean 
entendidos y observados por todos para la disposición 
de espacios cada vez más reducidos, las velocidades en 
aumento, la cercanía de desconocidos, el reconocimiento 
de condiciones de ambientes malsanos para la vida al 
interior de la ciudad, la obligación de estar atentos al 
desarrollo de nuevas estrategias de vida, la necesidad 
de ordenar los flujos de gentes y de objetos y de encauzar 
las conductas, pasó a ser un objetivo primordial de las 
au to ridades de San Salvador. E sta  búsqueda de 
referencias para el logro de una distribución funcional 
de hombres y cosas en la vida social, no logró un 
resultado inmediato; de ahí la redundancia de las
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ordenanzas alrededor de los mismos problemas.
Las calles, duran te generaciones surcadas por 

profundas huellas de barro que originaban pozos y 
charcos luego de las lluvias, sitios de cría de mosquitos, 
adonde se arrojaban los albañales y hasta animales 
muertos, se acomodaron para un tránsito más rápido y 
seguro. Se ampliaron los trazados, se volvieron más 
parejos los empedrados y luego se asfaltaron las calzadas; 
se insistió en la ampliación y cobertura de lajas de las 
v ered as, en  el desyerbe de yuyan a les  y en  la 
construcción de muros frente a baldíos.16 Las ordenanzas 
que dispusieron la ubicación de desagües dentro de 
paredes de ladrillos y argamasa (1903), y la obligación de 
construir vertederos y pozos ciegos (1905), pretendían 
colocar a las arterias en situación de ser recorridas a pie 
o en cualquier medio sin temor a los imprevistos, a las 
caídas y a las enfermedades. La moda se adaptó a estos 
cambios: los ruedos de las ropas subieron, y el concepto 
de un cuerpo en movimiento determinó las telas y los 
accesorios convenientes. No obstante, en 1924 todavía 
“andaban por el centro carros tirados por bueyes que 
hacen ch irr id o s  en so rd eced o res” . 17

En 1910, el diario local El Industrial celebraba esos 
cambios: “ya  se dejan de lado las arcaicas form as del 
pasado. Hay parapetos altos, lindos balcones enrejados, 
zaguanes más angostos, y  no las viejas casonas que 
parecían salones”. La obsesión de superar la imagen 
colonial de San Salvador llevó a prohibir las ochavas 
(1921), y sin mucho pesar, la piqueta acabó con muchas 
de las antiguas casas de adobe que daban a la ciudad 
“ese aspecto terrosoi”. 18

Donde había calles de tierra, el paso de vehículos, las 
construcciones y el viento causaban polvaredas, muy 
molestas en zonas de gran concentración poblacional. 
No faltó el toque de humor al tocar el tema: “No hay más 
que dar una vueltita por los barrios de la Banda del 
Río Chico para comprobar que los gases asfixiantes 
los tenemos ahí en form a permanente, debido a autos y  
camiones que circulan y  levantan nubes de polvo en su 
precipitada marcha. De cuando en cuando la máquina 
regadora realiza una rápida visita y  acaricia la tierra 
con la ducha, pero a los minutos después otra vez las 
nubes de polvo se levantan como si estuviéramos en 
plena ciudad de Londres en tiempo de espesa niebla, 
m ientras tanto las veredas están blancas como si 
hubiera habido una nevada polar. Es necesario rociar 
un poco más de agüita, Lord M ayor”,19 “ [Hay un 
constructor que] usa su m áquina form ando nubes 
perm anen tes de po lvo  que penetran  p o r  las más 
insignificantes resquicios de los dom icilios...”20 El 
polvo era considerada como uno de los elementos más 
funestos para la producción de enfermedades, de allí la 
importancia del regado de las calles con agua o mezclada 
con su stan c ias , com o suced ía  en m om entos de 
epidemias.21

La Legislatura dictó normas para la disposición de 
terrenos, además de proceder a la instalación en lugares 
especiales de los m ercados, los cem enterios y los

mataderos, mandó trazar amplias avenidas para asegurar 
las corrientes de aire y construir cursos de agua para 
evitar su estancamiento. También se otorgó a sí misma la 
facultad de expropiar terrenos y propiedades necesarios 
para el bien público.22 El propósito fue ubicar lo que se 
consideraba peligroso para la salud y el bienestar 
colectivo en lugares precisos, lejos de los lugares de 
residencia, detrás de muros o barreras de protección, 
muchas veces cargadas de un alto valor simbólico. 
R espetar esos lím ites y sujetarse a las conductas 
adecuadas se transformaron en signos de virtud, de 
observancia moral. Los poderes públicos tomaron la 
misión del control de los espacios y de la “calidad” de 
las costumbres de sus habitantes, mediante una función 
de policía. Quedaban así fijadas áreas comparativas “de 
peligro”, regiones donde la muerte y el sufrimiento 
estaban en connivencia con lo salvaje, con lo inculto.23

El cementerio, ubicado sobre la convergencia de los 
dos ríos, fue agrandado varias veces durante las tres 
primeras décadas24, se lo proveyó de una capilla y fue 
dotado de un cerco. La municipalidad de San Salvador 
se hacía cargo de los entierros de los pobres, pero con 
cierta asiduidad los cadáveres no se retiraban del 
hospital.25 En 1904, el Gobernador Mariano Valle dirigió 
un dramático discurso a la Legislatura sobre la alta 
mortalidad en Jujuy atribuyéndolas a las condiciones 
antihigiénicas de la población y a la falta de médicos, 
pues ’’hay lugares donde la gente solo dispone de 
curanderos y  medicaciones primitivas”. Por la dinámica 
de su población, Jujuy parecía vivir en guerra. A partir 
de 1920 esta situación se revirtió, pero las honras fúnebres 
siguieron siendo cerem onias im portantes para los 
habitantes de la Capital. Fue así que el gobierno, en un 
gesto de modernidad, compró coches motorizados para 
entierros (1925), pero los particulares prefirieron disponer 
de muchos caballos, muchos crespones y lacayos de 
negro. Ante el fracaso evidente de la iniciativa, en 1932 
una nueva ordenanza repuso el antiguo ritual.

Con respecto al matadero, ya en 1900 era una prioridad 
en la obra pública. Se lo dotó de aguas corrientes en 
1918. La repetición de epidemias de carbunco obligó a 
las vacunaciones masivas de ganado26; pero de vez en 
cuando aparecían casos aislados. No obstante el esfuerzo 
de contro l, el faenam iento  furtivo  y sus riesgos 
persistieron. En 1929, un diario local recogió una denuncia 
contra el abastecedor del barrio Villa Castañeda, quien 
fue visto que “sacrificó un animal presumiendo sea 
enfermo. La carneada se realizaba en medio de la 
basura que se extrae de la ciudad'11. Varias veces fueron 
decomisadas las reses. Otro aspecto tenía que ver con el 
traslado del ganado al matadero, que se hacía de a pie, 
por las calles de la ciudad; varias veces estos escapaban 
provocando accidentes y escenas extraordinarias en la 
vecindad28.

Para controlar mejor la calidad y todo lo que hace a 
expendio de alimentos se votó positivamente la iniciativa 
de un Mercado, en 1900. Al año, se prohibió la venta de 
comestibles en la calle. Sin embargo, sea porque no se
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sistematizaban los controles o porque se formaban del 
barrio revuelven las basuras, donde encuentran  
cadenas de expendedores que alzaban los precios 
artificialmente o por cuestiones de distancias a recorrer 
desde barrios periféricos, varias veces fueron repuestas 
las ferias francas en las calles, que permitían que los 
productores pusieran al alcance sus mercaderías sin 
intermediarios.29 Los mercados populares presentaron 
dificultades similares a las del central en lo que hace a la 
calidad de los alimentos (carnes en descomposición o 
enfermas, verduras y frutas verdes) y a la presencia de 
revendedores. Por esos motivos se tuvo hacia ellos una 
actitud ambivalente de fomentarlos y prohibirlos. El 
Mercado Municipal se transformó en un lugar adecuado 
para conservar alimentos orgánicos en 1936, cuando a 
las instalaciones ya realizadas de cloacas y asfaltado de 
las calles laterales para evitar el polvo, incorporó la 
refrigeración.

Los alimentos que más llamaron al control sanitario 
fueron  la leche, el pan  y las carnes. E n  v arias  
oportunidades fueron descubiertas y com probadas 
adulteraciones de la leche -la diluían con agua- por parte 
de los distribuidores, derramándola en esos casos e 
imponiendo fuertes multas.30 La ordenanza de higiene 
de la industria lechera se dictó en 1917, donde se 
establecía que las vacas debían ser vacunadas y que las 
instalaciones contaran con cloacas y disposición de 
abundante agua corriente. La pasteurización fue exigida 
por vecinos en reiteradas veces e im puesta por el 
gobierno, debido a las dificultades de concretarla por 
motivos de intereses entre tamberos.31 De todos modos, 
hacia finales de la década de 1930 todavía aparecían 
quejas respecto de la calidad del producto que se ponía 
al consumo.32 El Consejo de Higiene provincial impulsó 
la creación de tambos modelos, lo que le permitiría a su 
vez aprovisionarse para los programas sociales dirigidos 
a los niños.33

Con respecto al pan, se exigió al princip io  un 
certificado de buena salud para panaderos (1903); más 
tarde, el control de infecciones en trabajadores de 
atención al público cada 6 meses (1918) y, finalmente, no 
envolver en papel de diario el pan (1932). A pesar de la 
vigencia de todas estas normativas, se advertía que 
“Sobre todo en Villa Gorriti existen boliches cuyo 
despacho es atendido por personas enfermas. Hay allí, 
en esa zona, una epidemia de tracoma o conjuntivitis. 
En esos boliches las personas manosean el pan que 
venden, con evidente peligro para los que acceden a 
estos ínfimos negocios, teniendo además que ingerir 
un artícu lo  en tregado  en cond ic iones tan p o co  
higiénicas”.34 De igual forma, se regló la higiene en la 
preparación de chicha (1916)yse impuso un impuesto a 
su venta.

La existencia de focos contaminantes provenientes 
de unidades productivas exigía cuidados especiales y 
distancias respecto de las residencias. Hacia 1915, una 
fábrica  de jab ó n  lanzaba olores nauseabundos y 
expulsaba los líquidos a la calle, por lo que dos años

después fue conminada a instalarse fuera del ejido 
urbano, junto con una curtiembre. Las barracas de lana y 
cueros, debieron irse fuera del centro (1920). Durante los 
años 20 se instaló una fundición de plomo, la que aportó 
inmediatamente los primeros casos de intoxicación de 
obreros.

Hubo años en que la contemplación de las normas de 
higiene fue exigida con energía: se cerraron fábricas de 
embutidos, de helados, se decomisaron partidas de 
variados alimentos por dictamen de la Oficina Química.35 
Lo mismo sucedió con las aguas estancadas, los pozos 
en lugares públicos, los basurales y residuos y las 
caballerizas.

Pero la Municipalidad de San Salvador tenía enormes 
d ificu ltad es p a ra  su func io n am ien to  ... y su 
financiamiento. En primer lugar, en 1911 se produjo un 
conflicto institucional que provocó la renuncia del 
Intendente, sr. González Pérez. Hasta ese momento los 
miembros del Poder Ejecutivo y del Consejo Deliberante 
se elegían por voto directo de los concurrentes al atrio 
de la Iglesia Matriz todos los años; ello había permitido 
que las familias más antiguas e influyentes pusieran a 
sus hombres. Pero a partir de esa fecha, por ley provincial, 
el Intendente fue propuesto por el Gobernador con 
acuerdo de la Legislatura provincial y sólo quedó para 
los vecinos los cargos delibera tivos, quebrando 
parcia lm ente  la hegem onía susten tada hasta  ese 
momento. En cuanto a lo económico, atravesó crisis 
profundas durante las cuales tuvo que cesantear a gran 
parte de personal36 y, en la más honda de ellas, abrirse a 
la consideración de opciones que incluyó la contratación 
de presos a $ 1 por día (1927), luego de que una iniciativa 
de trabajo infantil provocó la indignación general de la 
población (1925). Las deudas se derivaban de la falta de 
cumplimiento de los vecinos en los aportes de tasas y 
servicios.

El año 1925 fue muy difícil, ya que una huelga de 
barrenderos dejó en lamentable estado a San Salvador. 
A pesar de las inversiones en móviles realizadas para 
m ejo rar el estado  de las ca lles, hab ía  “quejas  
generalizadas sobre la desidia de los funcionarios por 
el abandono y  fa lta  de controles”37. La situación se 
agravó con las molestias producidas por la pestilencia 
del basural formado en las márgenes del río Grande.

Al igual que el hedor del cadáver que actualizaba la 
enfermedad y la muerte, la idea de que malos olores 
corrompían el ambiente y afectaban a la comunidad era 
similar a la del miasma, que sostenía que una fetidez lo 
suficientemente fuerte podía provocar enfermedades; así 
es que para contrarrestarla se urdían perm anentes 
estrategias, a la vez que se trataba de asegurar la 
circulación de aire puro y de presencia de sol entre las 
construcciones. Estas interpretaciones fueron retomadas 
por periódicos de Jujuy en diversos reclamos realizados 
durante las décadas de 1920 y 1930. El peligro de enfermar 
se relacionó con la descomposición orgánica expuesta a 
la interperie en cualquier lugar38 (“Vecinos de la 
costanera del Río Chico /d icen que/ se encuentran
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basuras en cantidad y  cadáveres de perros gatos,y aves 
de corral en estado de descomposición1'’), con la miseria, 
la ignorancia y la conducta antisocial39 (“Los pobres 
ch icos del barrio revuelven  las basuras, donde  
encuentran frutos y  otros desperdicios pútridos(..) [es 
un] constante peligro  para  esos vecindarios y  un 
atentado a la higiene p ú b lic a ”), y con lo feo y 
repulsivo.40 ( “[Se trata de ]  un yuyanal que atenta la 
estética y  que es una amenaza a la salud pública(..) 
verdaderos asideros de larvas, alimañas, mosquitos, 
sabandijas, provisores de paludismo y  de cuanta plaga  
inimaginable) La conexión entre animales y aguas o 
materias pútridas -salvo  excepciones- aparece casi 
siempre ubicada en los barrios populares y en los que 
estaban en formación. Allí se podía constatar “Aguas 
servidas y  chanchos ”, “Los vecinos largan las aguas 
servidas a la calle ”, Los perros en la vía pública ”, “Un 
barrio que carece de recolección de basuras”41.

La regulación también alcanzó a las conductas. Ante 
el caso de modestos negocios existentes en el centro de 
Jujuy, un diario expone que “En la cuadra del cine 
Select, por ejemplo, tenemos una serie de fonduchas 
malolientes, de olores penetrantes y  poblada de gentes 
que si no es del hampa, puede confundírsela con mucha 
facilidad. (...) A llí vemos a gente ebria que vocifera en 
el interior y  que, sin reparos de ninguna clase, regala 
al transeúnte con palabras que podría envidiar el 
legendario y  heroico Cambronne . Caminar por esta 
zona de la ciudad, equivale a recibir lecciones sobre el 
léxico escatológico de la gente que adoba nuestro  
idioma con estas palabras impronunciables con que el 
criollo suele dar expresión y  energía a su vocabulario ”. 
Ya no es sólo mal olor, sino palabras fuertes, dichas bajo 
la pasión desenfrenada de la ebriedad y sospechada de 
criminal. El diario preconizaba una tasa diferencial “para 
desentrañar de un radio de familias, y  céntrico ante 
todo, a estas pocilgas antihigiénicas y  propicias a que 
la moral no quede bien parada .” Pide “ aislar estos 
focos que tanto daño hacen a la higiene y  a la moral ”.42 
Sin duda hab ía  que p rese rv a r la  lim p ieza , la 
desodorización, los modales temperados, la decencia y 
la moral como valores interrelacionados.

Se controlaba el juego, la venta de alcohol, la presencia 
de menores y las alteraciones de la tranquilidad pública. 
En 1919 gravaron a los reñideros de gallos y dos años 
después reglamentaron las conductas en público, al 
mismo tiempo que se prohibía fumar en locales cerrados. 
Hasta 1927 las fiestas duraban lo que aguantaban los 
p arro q u ian o s; al d isponerse  ho rario s  a los 
establecimientos, se limitó la extensión de las juergas. 
Las fiestas y el juego  fueron considerados como 
actividades proclives a la “caída” moral. “Todas las 
noches, y  a veces todos los días de la semana, se realizan 
tabeadas en diferentes casas de negocios en la banda 
del río Chico, donde se despluma a diestra y  siniestra a 
todo incauto que llega en busca de la suerte (...) y  al 
amanecer, cuando se retiran los ganadores y  los 
“cortaos” a sus hogares, el dueño de la “cancha”

comprueba su morrocotuda ganancia” Y a suerte de 
moraleja concluía: “ Y después son los hijos los que pagan 
el “pato de la boda ”, al faltarles los alimentos y  con 
que cubrir sus carnes” *3 Es sabido que estas actividades 
sociales de las que gustaban partic ipar las gentes 
trabajadoras de Jujuy, fueron consideradas puro gasto y 
vistas como corrosivas de la productividad y ocasiones 
de desvío de las costumbres y de desorden público.

El o rdenam ien to  urbano  incluyó tam bién  las 
inspecciones reiteradas a fondas, hoteles y alojamientos, 
casas de tolerancia e inquilinatos. Estos últimos, fueron 
un problema casi constante en los diarios y en las 
ordenanzas, pues acapararon muchos de los temores 
patologizantes. Por ser lugares de concentración de 
personas, allí confluían los olores de las letrinas, de los 
lugares comunes, a los que se agregaba la falta de luz, de 
ventilación y el exceso de humedad que convertían estos 
ámbitos en peligrosos focos de infección.

Con respecto a las condiciones de trabajo como 
causas de enfermedad, en Jujuy se contemplaron muy 
tardíamente, aún con la vigencia de leyes nacionales que 
sí las consideraban44. La dirigencia local entendía que el 
desarrollo industrial por sí solo, mediante la disciplina y 
la templanza en la producción, resolvería la miseria del 
trabajador y mitigaría la holgazanería. El trabajador se 
hallaba indefenso ante accidentes o imprevistos en el 
trabajo, pues estas eventualidades se consideraban una 
responsabilidad del trabajador o propia de imprevisibles, 
similar a los hechos naturales.45 De esta manera se ponía 
el acento de las causas de los transtomos de salud fuera 
de lo centros de producción, se la a tribu ía  a las 
condiciones y modos de existencia. Así, las causas 
directas del deterioro físico y moral de la clase obrera 
pasaron a ser la habitación, el alimento, los vestidos, la 
fatiga y las costumbres.46

Uno de los problemas abordados en forma reiterada 
fue el de las casas de inquilinato en San Salvador, los 
conventillos. Según los medios escritos, allí faltaba todo 
lo que tenía que ver con los preceptos de la higiene. 
“Una sim ple inspección dom iciliaria de parte  de 
nuestras autoridades municipales y  sanitarias sería más 
que suficiente para comprobar que esas viviendas 
obreras siguen siendo, como hace 10 años atrás, los 
mismos sitios inmundos en donde las personas que los 
habitan están siempre expuestas a ser atacadas por 
cualquier enfermedad, víctimas del contagio o de la 
propia fa lta  de limpieza que convierte a esos llamados 
conventillos en perm anentes y  peligrosos fo co s de 
infección.(...) Son cuartuchos sin lavaderos, ni WC 
hechos del peor material. Cualquier cosa que se haga 
mejorará el estado sanitario de la población,”47

En otro lugar se establecían relaciones directas entre 
las enfermedades y las condiciones de convivencia en 
las habitaciones, a las que se consideraba una suerte de 
núcleos p ro d u c to res  de en ferm edades en gen te  
trabajadora, dentro de las cuales había que entrar con el 
objetivo de desbaratarlas. “¿Yacaso no es casi seguro 
que sean esos conventillos en pésimo estado de higiene
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los más peligrosos focos de infección, ya  que muchas 
de las viviendas de los mismos carecen hasta de puertas, 
las que se reemplazan por alpilleras o tablas de cajones 
de kerosén?. Esto es innegable. Los conventillos tienen 
que ser, p o r  su m al estado  y  p o r  su incre íb le  
hacinamiento de personas que en ellos viven, algo así 
como la entraña misma de la cual nacen y  se propagan 
la mayor parte de las enfermedades, que agotan a la 
gente del pueblo anónima. De ahí la necesidad de 
inspeccionarlas 48

Y como la dimensión moral era fundamental, un 
periódico declaraba que los conventillos eran “una serie 
de focos infecciosos y  hasta antro de corrupción e 
inm oralidades. P a rtic ipan  de l d esarro llo  y  
p ro p agación  de m ás de una en ferm edad, los  
conventillos como corruptores de la juventud de la clase 
h u m ild e .(...) No es posib le , entonces, con tinuar  
cerrando los ojos frente a ese problema de carácter 
social,”49 Se estableció una especie de diálogo entre los 
medios escritos que volvían a presentar el problema y 
sus demandas, y las decisiones del Consejo Deliberante 
de San Salvador tendientes a controlar las condiciones 
de las viviendas, del cual un periódico de la oposición 
opinaba al final del período: “(...) Con este sarandeado 
asunto ha ocurrido exactam ente igual que con el 
abaratamiento del pan y  de la fruta, “bellísim as” 
prom esas oficialistas que el pueblo recibe con el 
consiguiente beneficio de inventario” .50 En efecto, 
desde hacía 20 años el tema había ocupado a la prensa y 
a las autoridades sanitarias provinciales y municipales, 
con resultados magros en los hechos.

En 1918 se presentó uno de los primeros proyectos 
de casas baratas para empleados y erradicación de 
ranchos, en tanto que el Gobernador radical Tanco, 
apenas asumió su mandato en 1930, envió a la Legislatura 
un proyecto de ley para la construcción de casas para 
empleados y obreros de la provincia, el cual fue aprobado. 
Entre los fundam entos se leía que el objetivo era 
“....mejorar la actual habitación del obrero. En ella, la 
fa lta  de luz, aire y  capacidad son los elementos que 
producen una atmósfera antihigiénica, reagravados 
por otros factores conocidos....”51 Pero mientras se 
esperaba la concreción de estos proyectos, el recurso al 
que se apelaba eran los inquilinatos, los ranchos o la 
pieza de adobe, con diferentes resoluciones para la 
evacuación de las excretas y la provisión de agua y 
alimentos.

Pero no puede decirse que el gobierno no haya 
ensayado técnicas adm itidas en el momento como 
necesarias en una comunidad civilizada, aún cuando lo 
fuera en forma parcial e inconstante. “En todo la Banda, 
incluyendo las viviendas de Villa Gorriti, Cuyayayparte 
de San Pedrito, personal del Consejo de Higiene realiza 
un enjalbegado de cal en el exterior e interior de las 
casas situadas en aquellas partes, comprendiendo el 
blanqueo de pisos, techos y  paredes. De esta manera se 
consigue poner una nota de aseo y  de inmunización en 
todas las viviendas de construcción rudimentarias,

com plem entando  luego la cam paña con la 
pulverización antiséptica a base de form ol y  fenelina.

Esta acción profiláctica no conseguirá abarcar todo 
el radio de los 3 distritos expresados, por lo reducido 
del personal empleado en la tarea y  por los escasos 
fondos de que dispone el Consejo. Sería conveniente 
que esta práctica se intensificara en todas las zonas de 
la periferia de la ciudad(..)”.52 El uso de compuestos 
químicos tenía como fin neutralizar los componentes 
sépticos de la suciedad, evidenciados por los olores; es 
decir, tenían funciones antisépticas y desodorizantes.

P ara  am o rtig u ar las incom odidades en sus 
habitaciones y por las dificultades de acceso al agua 
para realizar la limpieza física, se crearon los Bafíos 
Públicos, durante la Gobernación de Benjamín Villafañe. 
En ellos, se intentaba introducir a los obreros en una 
disciplina de cuidados y observación, que incluía el 
control íntimo. Los servicios -12 baños públicos con 
ducha y 3 de inmersión, fríos y calientes-53 fueron 
administrados por el Consejo de Higiene de Jujuy luego 
de 1932.54

De la historia de ellos se decía: “Allí hasta se llegó a 
establecer una cantina, donde se practicaba el juego y  
donde se desnaturalizaban sus finalidades en higiene 
y  sociales, pues se había constituido en un local 
propicio para la borrachera epopéyica(...) Ahora  
aquello es otra cosa. A llí hay disciplina. Allí se atiende 
al público  como es debido. A fluyen  a los baños 
individuales y  a la pileta de natación anexa más de 
200 personas diariamente. Se han establecido turnos 
para la concurrencia femenina y  la de varones. Este 
último subdividido, a su vez, destinado a adultos y  
menores. E l primer turno es de las 5 de la mañana a las
8, y  el segundo de 15 a 17 horas, reservándose para los 
menores las primera horas de la tarde. Lo principal es 
que la higiene se cuida con esmero. La p ile ta  es 
renovada los lunes y  los jueves de cada semana, previa 
una limpieza general. Para los menores hay personal 
especial (...) Los hombres son revisados especialmente 
por un guarda sanitario (permanente)(...) Demás está 
decir que hay desinfecciones en form a científica(...)” 
No se producen incidentes entre los concurrentes y  no 
hay fa lta  de respeto .)55 Evidentemente, lo que se 
describía no se parecía a los ambientes sórdidos de los 
conventillos. Aquí no existían confusiones, ni entreveros. 
Los adultos y los niños se distinguían, al igual que las 
mujeres y los hombres, cada cual tenía su espacio y no 
se producían alteraciones, dentro de un medio mantenido 
aséptico. Los baños calientes fueron gratuitos a partir 
de 1935 (hasta entonces costaban $0,20), en tanto que la 
Oficina Química realizaba puntualmente sus análisis de 
las aguas; se refirieron la suspensión de servicios por 
arreglos o falta de insumos en repetidas oportunidades.56

La higiene pública incluía valoraciones morales en 
los que algunos autores han  creído ver atisbos 
religiosos, cristianos para ser más precisos. En realidad, 
alguna razón les ha asistido, pues el pensam iento 
higienista tomó lo limpio como sinónimo de virtud. Lo
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sucio pasó  a ser eq u iv a len te  de deso rden  y de 
degradación , considerados tan to  en los sentidos 
orgánicos como espiritual. Los olores y sudores se iban 
mezclando con las moralidades dudosas, la suciedad 
abría caminos al vicio. El ambiente enrarecido obraba en 
fo rm a d irec ta  p rec ip itan d o  la  d ecadencia  y la 
degeneración física y moral, que se prolongaban de forma 
perm anente en la herencia.57 Es ese sentido el que 
impregnaba estas declaraciones: “En Villa Gorriti, sin 
ir más lejos, el clandestinaje se ha infiltrado en ese 
ambiente social reducido, convirtiéndose el mismo en 
un foco  peligroso de corrupción y  libertinaje, con sus 
numerosas casas “non sanctas ” y  el cúmulo de mujeres 
de vida liviana que viven en permanente consorcio con 
la inmoralidad. (...)He ahí una m eritoria obra de 
profilaxis social que pueden llevar a cabo con éxito 
nuestras autoridades policiales y  civiles [pues] se trata 
de verdaderos males sociales, cuyo mayor desarrollo 
provoca la degeneración de la raza, que tiene que caer 
forzosamente, en el abismo de la depresión moral y  de 
la prematura decrepitud fís ica ,”58

El seno del hogar era ofrecido, a cambio, como el 
lugar de la luz, del orden, de la protección ... de la 
discreción. Al tomar conocimiento que jóvenes de 
conocidas familias frecuentaban los arrabales y las casas 
“non sanctas”, un periódico aconsejaba “...antes que 
ese mal camino está el regazo del hogar, donde reinan 
las virtudes de la moral, donde existen los puros afectos 
y  donde reina la alegría en comunión con la familia, en 
orden y  tranquilidad(..) Tenemos los nombres de los 
jóvenes que aludimos, pero evitamos publicarlos en la 
inteligencia que nos sabrán evitar colocarlos en la lista 
de los que tan mal se inclinan ”59

La higiene pública no se dejó impresionar por las 
dificultades y avanzó en varios sentidos en su intento 
de controlar y de modelar la fuerza de las costumbres. 
Siguiendo esos criterios, en 1938, la Municipalidad de 
San Salvador actuó “resolviendo abrir un registro de 
prostitutas y  exigir a éstas un carnet de sanidad y  su 
correspondiente examen médico, previo pago de 2 $ 
cada vez que haya cumplido con esta monstruosa  
resolución (...) “60 Los poderes públicos pretendían 
actuar en las “relaciones peligrosas” con el interés de 
in flu ir  sobre las consecuencias m ás riesgosas y 
permanentes en la sociedad: las de las enfermedades 
sexuales. Ubicaban en la actividad de las prostitutas las 
posibilidades más seguras a ese respecto, ya que les 
asignaban  el ám bito de las relaciones furtivas y 
extramaritales. Las enfermedades venéreas quedaron 
unidas, como sucedía con otras enfermedades, a lo 
vergonzante, a lo ilícito, a lo oscuro, que no se debía 
nombrar. En efecto, en Jujuy los médicos entendidos en 
v enéreas, so lían  a n u n c ia r  sus serv ic io s com o 
especialistas en “enfermedades secretas”

Otro tem a im pregnado de fuertes connotaciones 
morales era la suerte corrida por los niños criados en los 
ámbitos de la miseria. En efecto, de allí derivaban 
concepciones como las siguientes: “El incremento de

la vagancia infantil que no deja de constituir -com o la 
prostitución y  el juego- otra lacra social, que con ella 
comienza a fom en tar la inclinación al vicio, a la 
inmoralidad y  aún al campo de la delincuencia misma 
( ...)”61 No obstante, se consideraba que la 
implementación de programas sociales podía desviar las 
consecuencias más funestas de la situación, aún en la 
persistencia de la precariedad social. El amortiguamiento 
de las condiciones difíciles podía, entonces, evitar lo 
que luego podía transformarse en inmodificable. “La 
herencia es factor que abre las puertas al ataque de 
todos los males que asedian a la humanidad. Este 
argum ento  es decisivo ; p ero  tam bién  conviene  
detenerse a contemplar la posibilidad de eliminar aquél 
mediante la asistencia social que requiere la gente que 
vegeta en condiciones de insuficiente subsistencia, 
p ro life ra n d o  en un hacinam ien to  an tih ig ién ico , 
peligroso en sumo grado para la integridad de los 
hábitos morales y  sin otros recursos vigorizantes que 
el recurso del alcohol y  el estímulo de la coca. El norte 
es terreno donde fructifican las miserias fisiológicas'".62

E n casos en que este p rim er in ten to  no daba 
resultados, quedaba la acción de las instituciones, 
lugares de disciplinamiento intenso y de civilización de 
costumbres. La especificidad de las mismas, ante los 
viejos recursos de la represión, hablaba también de un 
m ayor refinam iento  en los d iagnósticos y en las 
respuestas implementadas. Según el criterio imperante, 
no se podía dejar libre en la sociedad a quienes 
perturbaban día a día el orden, exponiéndose ellos mismos 
a los peligros de ese accionar. Había una intención de 
prevención y de cura en estas medidas, con el fin último 
de inclusión definitiva en la vida social. En 1938, este 
tema alcanzó la primera página de los diarios: “Es menester 
sanear el ambiente y  crear lo antes posible un hospicio 
destinado a la gente que impetra la caridad en form a  
directa o que induce a sus hijos a recorrer todo el radio 
de la ciudad, llam ando a todas las puertas para  
implorar un pedazo de pan, un plato de comida, un 
poco de yerba o una porción de azúcar. La policía y  la 
municipalidad podrían perseguir a los limosneros, pero  
el procedimiento no resuelve el problema, puesto que
lo subrepticio sirve para burlar toda medida y  frustrar 
cualquier sanción. Hay que llegar a lo práctico. El 
remedio está en un asilo y  en un orfanatorio(..) para  
a lb erg a r tan to  a traso  grande o p eq u eñ o  que 
mendiga,”63 La respuesta desde los poderes públicos 
fue la creación de un Asilo de Menores en la capital.

Estos temas fueron sustanciales para la administración 
de la ciudad en crecimiento y pasaron a integrar capítulos 
dentro de una ideología del buen vivir. Cuestiones tan 
diversas, como la organización y distribución de la urbe, 
las habitaciones de residencia, la alimentación y las 
bebidas, el vestido, las costum bres cotidianas, la 
criminalidad, la prostitución, las creencias religiosas, las 
tendencias políticas y las pasiones,64 necesitaron de 
atención y de inversiones económicas, ya que “es hasta 
un error financiero, como en otra ocasión hemos dicho,
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economizar gastos en lo que se refiere al saneamiento 
de las ciudades,”65

Aún cuando en los comienzos del siglo XX , San 
Salvador conservaba mucho de una villa colonial, luego 
de la llegada del ferrocarril tuvo que hacer frente a los 
problemas derivados de la multiplicidad de actividades 
y del aumento de habitantes. Durante siglos contenida 
entrfe los recorridos de dos ríos, aumentó primero la 
densidad de su población y luego sobrepasó los límites 
fluviales. La idea de una ciudad de progreso y bienestar, 
significaba incorporar servicios y bienes dentro de una 
concepción general de orden que encauzara la circulación 
de hombres y cosas66 y que estableciera relaciones entre 
los elemento^ constitutivos de la ciudad a fin de evitar y 
controlar circunstancias desagradables como eran las 
disputas y las enfermedades. En este sentido, ya estaba 
comprobado el aporte de la higiene pública.

Esta ya había definido las actividades peligrosas y 
los ambientes de riesgo, a los que había que encontrarles 
lugares para desactivarlos. Para ello, se delimitaron 
claramente espacios, se especificaron funciones y se las 
asoció a significaciones inequívocas. Dentro de una 
extensión bordeada por m uros, rejas o cercas se 
separaban minuciosamente los componentes causantes 
de peligros y se los orientaba hacia aquéllos que los 
neutralizaran o controlaran67 Así, tanto los dispositivos 
técnicos como los institucionales desarrollaron en su 
interior procesos de división, de aislamiento, de anulación 
y de transformación de los materiales, de los cuerpos y 
de los hombres tras el logro de fines prefijados. Estos 
fines, incluidos en el campo de la higiene pública, se 
centraron en principio sobre el saneamiento ambiental y 
las condiciones de vida de los trabajadores, dos ámbitos 
afectados por las transfo rm aciones que tra jo  la  
industrialización.68

La distribución de espacios en San Salvador 
según los criterios apuntados orientó los edificios 
emblemáticos del poder político y cultural en el centro 
de la ciudad. Alrededor de la plaza central, la casa de 
Gobierno, la Iglesia Matriz y el Cabildo; dentro de seis 
m anzanas adyacentes, el H ospital San Roque, la 
Biblioteca Popular, La Escuela Normal, el Teatro Mitre, el 
Consejo de Higiene, la Estación Sanitaria, el Club Social, 
el Mercado Central. El Cementerio, en la convergencia 
de los ríos Grande y Chico, a 6 manzanas del centro, no 
fue trasladado, pero sí separado por altos muros. El 
Matadero, la Casa de Tuberculosos y el Penal, tuvieron 
su ubicación fuera de la ciudad, al igual que algunos 
talleres de producción. Los terrenos de la Feria de La 
Tablada fueron ocupados cada vez más con el paso de 
los años, de tal forma que parte de ellos fueron diseñados 
para paseos y, finalmente, ocupados definitivamente por 
edificaciones públicas o residenciales. Camino a Reyes 
(noreste), se asentaba el Ejército y la MEPRA. En los 
anexos se ve la extensión de la ciudad hacia el noroeste 
y hacia el sudeste.

Así, en San Salvador de Jujuy, se abordó lo referente 
al cuidado de los ambientes considerando las relaciones

de la geografía, el medio natural y las industrias con los 
agrupam ientos de hombres y se reglam entaron las 
condiciones para la conexión con ellos, tal como lo venía 
determinando el pensamiento de la salud pública. En sus 
intervenciones trataba de afirmar, además, el cálculo 
económ ico y la é tica  del trabajo  como crite rio s 
fundamentales para mejorar y mantener la salud colectiva 
e individual y censuró ciertas formas de ociosidad como 
peligro para ambos valores, asignándoles capacidad de 
enfermar.

La articulación de estas ideas con concepciones 
caritativas y filan tróp icas en desm edro de las de 
d e rech o s ,69 hizo que la adopción de principios 
higienistas se contaran no sólo entre los signos de buen 
gobierno, sino también de categorización social, como 
sinónimo de “vida buena” (“vida sana”, “vida decente”). 
Dentro de esta visión, por su misma cualidad, los malos 
am bien tes p red isp o n ían  a la decadencia  de las 
costumbres, a esa alianza funesta entre lo sucio, lo 
desordenado y las conductas impulsivas, pasionales, 
irreflexivas. La propuesta, en Jujuy, incluía introducir los 
gestos y formas de conducirse temperadas y graduadas 
para exorcizar de los pobres el demonio que viene con la 
miseria. Por eso era labor de los poderes públicos y de la 
“ sensible sociedad” el ac tuar sobre factores que 
enfermaban no sólo físicamente, sino sobre aquellos que 
se estimaba inducían a la criminalidad, a la mendicidad, 
al “clandestinaje”, como lo llamaba cierta gente en Jujuy.

Y si bien se trataba de disciplinar a todos los residentes 
urbanos, el objetivo principal estuvo dirigido a los 
trabajadores',' a los cuales se los significó como pura 
negatividad, capaces de constituir zonas de enfermedad 
y vicio allí donde asentaban. Esta interpretación -  a todas 
luces descalificatoria- implicaba una enorme tarea de 
civilización, pero también llevaba implícita la desconfianza 
proverbial de los gobernantes hacia lo que surgía del 
pueblo. Así, todos lo peligros relacionados con la 
enfermedad, el delito, las costumbres irresponsables, los 
hábitos dañinos tuvieron su ubicación más allá del Río 
Chico, en los asentamientos de Cuyaya, Castañeda, Villa 
Gorriti y San Pedrito, en el sudeste de la ciudad, y en los 
conventillos del centro.

No faltaron las dificultades para llevar adelante la tarea: 
si b ien  desde fin a les  del sig lo  an te rio r  las 
reg lam en tacio n es o fic ia les  sobre el co n tro l 
m edioam biental urbano de San Salvador fueron 
numerosas, la ejecución de las mismas era muy lenta; 
algunas de ellas, como la instalación del agua corriente, 
la canalización de aguas y excretas y los programas de 
viviendas necesitaban importantes inversiones. Se ha 
atribuido estos retardos a la crónica crisis de la 
administración municipal, que no cambió cuando el 
gobierno provincial se arrogó la autoridad de elegir el 
In ten d en te .70 E n realidad, una labor de este tipo 
necesitaba de un poder público consciente de su 
dim ensión de garante del interés general y de la 
colaboración responsable de los ciudadanos, cosa que 
se hacía muy difícil con las concepciones enjuego. Así,
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las medidas tomadas y las obras realizadas no alcanzaron 
a modificar significativamente los parámetros de salud 
de la población de San Salvador, ni a acallar los reclamos 
de los ciudadanos.

Estos procesos que transcurrieron en la ciudad capital 
las cuatro primeras décadas del siglo XX se desarrollaron 
en el contexto de la afirmación del poder económico y 
político de los ingenios azucareros y de la minería en la 
provincia de Jujuy. Mediante la compra de tierras en el 
valle de San Francisco y en la Puna, la disposición de 
créditos y de protección tarifaria , estas industrias 
crecieron en forma sostenida hasta alcanzar su cénit en 
la década de 1930, a pesar de la profunda crisis económica 
y social que afectó a todo el país. C oncebían las 
relaciones sociales como marcadas por la jerarquía, y 
para mantenerlas, elaboraron un sistema político que 
perpetuaba la desigualdad con la utilización de recursos 
estatales en detrimento de las políticas sociales y de 
salud. La consecuencia fue que las inversiones en estos 
campos se vieron acotadas y postergadas por los 
objetivos de acumulación económica y poder político de 
las grandes empresas. El año 1940 marca el fin del período 
de supremacía excluyente de los ingenios y el ocaso del 
instrumento político de la élite azucarera y minera: el 
Partido Conservador.

En 1943, la Intervención Federal de Jujuy mandó 
realizar estudios de la situación social de la provincia 
que revelaron, entre otras cosas, que el 39,1 %  de la 
población de San Salvador desenvolvía su existencia en 
“hogares de una sola pieza”, donde no sólo dormía y 
comía la familia, sino que también trabajaba. El fenómeno 
se materializaba en 52 conventillos ubicados en el casco 
céntrico y en las denom inadas en la época “casas 
habitaciones” , muy comunes en las barriadas de los 
suburbios. Estos fenómenos habían persistido a pesar 
de la existencia de 51 terrenos baldíos en el centro de la 
ciudad.71

A partir de esta muestra evidente de inequidad, la 
alimentación, la vivienda digna e instrucción de los 
obreros pasaron a formar parte de la agenda de gobierno 
de Jujuy. Una nueva etapa se iniciaba y se afirmaría 
durante el posterior gobierno peronista. Había llegado la 
hora de los derechos del trabajador y del cuidado y de la 
protección de la fuerza de trabajo, que tuvo una particular 
repercusión en la vida de los habitantes de San Salvador.
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ANEXOS
Mapas de San Salvador de Jujuy en 1875,1915 y 1935. Se ve la expansión de la ciudad hacia el NO y el SE. 

Fuente: Nicolini Alberto -  Silva Marta, Desarrollo urbano y  arquitectónico de Jujuy (1561-1961).
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